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MAlílANO PADILLA, á9. 

La correspondeiiüia al direofor. 
No se devuelven los orlffinales. 
rvümero suelto 10 céiitiiiiüs. 

La Juveníud Literaria, 

A Dios gracias, hoy termina la polé • 
mica d« rubias y murenas. 

iil (loncurso no puedo ser mas sa­
tisfactorio, tanto para unas eonio para 
otras. 

La casualidad ha hecho que obtengan 
los mismos votos. 

Más vale asi, porque los dos tipos 
son buenos, pero buenos. 

La rubia inspira sentimientos dulces 
y tran(|uilos; las moronas, pasiones ve­
hementes y volcánicas. 

Creo, señores, que tanto una como 
otra, son bellas, tan bellas, (|ue yo he 
visto morenas (|iie me han gustado en 
oxiromo, y he visto rubias ¡lue tam­
bién me han gustaiio. 

Y lanío las unas como las otras pue­
den hacer sentir un verdadero amor. 

Porque locante ú mujeres 
nadie la contra me hará 
on lo que vov á decir 
con mucha formalidad. 

Mucho merecen las rubias 
con su lánguido niirar, 
pero las morenas, vamos, 
también valen por su sal 
por esa sal saniiunguera 
que derrautau al andar; 
y pío'a concluir pronto 
diré, y esta «-sla verdad, 
que las rubias y morenas 
ino entusiasman por igual. 

¿Como creerán ustedes que me las he 
compuesto para ir á l^artagi-na? 

¿No lo saben? Pues lo diré: Voy en 
representación de una compañía de 
nius(|iiiios, (jue fabri'a pipas do cartón. 

— las pipas de cartón—le diré al 
comercianlH que visite en la ciudad de 
Aidnibal—son muy convenientes para 
el fumador por las ventaj-sque propor­
cionan. La pasta de que se compone el 
cai'ton do estas iiinas.as especisl; el que 
iiime Ru ellas puede estar seguro de qoe 
no le dolerán el pecho ni las muelas, y si 
tiene lombrices se mueren á las tre» ve­

ces (|ue el fumador as[iire el huom para 
echarlo por los dos lubos (|ue tenemos 
encima de la boc;H Ademas, eslas pipas 
ejercen tal iiiilueiicia en la nnijer. que 
cuando uno empieza á chupar delante 
dealgumi ¿Nía ae (|uedu enamorada de 
a(|uel i|ue chupa. 

—¡Caramba!—mo dirá el comerciante 
asombrado—si es cierto todo lo que dice 
le lomaré las i|ue quiera 

No crean que es broma; porque ayer 
tarde un amigo mió bi/.u la piuuba y le 
dio excelente resultado. 

Figúrense que este amigo osta com-
plet-.muMite ena.norüdo de la bija de tm 
modesto empleado dea cnatromil reales. 

La uiuchacba —al parecer—no le pro­
fesa ni pizca de cariño. 

MI amigo, al saber (píe yo era el úni­
ca e.'«pendt>dor de la pipa-nios |uilo, n)C 
Contó lo <]ue le ocurría con la mujer á 
quien tanto amaba, y yo—compasivo 
s iem|ire- ie regalé una para que lueso 
currespon<lido por la qn>« tanto amaba. 

Ayer larde,como digo anleriormcnle, 
hizo la prueba en casa de las de Al-
manlio. 

Su amada eUaba de visita en dicha 
casa. 

Verla, sacar la pipa, poner el cigarro 
y ch<i|)ar, lodo fué cosa de un momento. 

V.\ la miraba á olla, y ella nu lo mi­
raba á el. 

Mi amigo so acercó mas á su adora­
da y empi'ZÓ á chupai' con lal fé (|uo 
parecía la chimenea de una fábrica de 
papel de estraza. 

Entonces la muchacha si que lo mi­
raba. 

Estacón tanto humo se mareS y se 
desmayó. 

La Sra. de Almendro acudió en «u 
auxilio, y el prei.-ndiente para que la 
señora no so asustara le dijo: 

—No es nada señora, es que la he 
enamoríido. 

—¿I'tio que dice usted? 
— Que mis mira<las y el humo del 

cigarrilo la han Irasiorna'lo 
lín esto, vuelve en sí la intoxicada 

joven 
—¿fero que ha sblo eso? le preg-onta 

la Sra. de Almendro, al propio tiempo 
(jue entraba el p;iilr« de la joven. 

— Que este señor con tanto echarme 
el hume del cigarro me ha mareado. 

Oír el padre que aquel joven la había 
mareado, y recibir éste dos palos, fué 
cosa momentánea. 

ÍMI amigo salió de casa de las do Al­
mendro, con la pipa chafada, con dos 
palos dailoscm el apelliilo de esta Sra.y 
maldirieudu á la compañía de mosquitos 
que fabrica pipas de cartón, 

RAMÓN BLANCO. 

iQuetiposgiistanmás,lasmoretiasólas rubias? 

La química ha hecho casi siempre 
averiguación de la verdad de los colores. 
La rubia trasforma su cabello en una 
cascada de ébano (¡) y la morena convier­
te el suyo en un manto de luz febea (!) 
Annhiiu patria es decir, aun hay 
rubias <|ue despierten lodos los enar-
(iHcimienlos de la carne y todas las id^a-
lidadei del espíritu. Venus, el tipo su­
premo de belleza, dicen que era rubia. 

Mi V'lo es para éstas. Mi galantería 
no llega hasta disfrazar mis gustos. 

ADOLFO BALBOA. 
* 

ir*. * 

Ks para mi la mujer morena el tipo 
mas acabado y la mas vehemente para 
amar. 

La gracia y atractivo que poseí no es 
itieomparable á ninguna otra. Con no 
poca razón la escojió Maliorna como pro-
toiipop^ra representar á la legendaria 
hurí del Profeta. 

J . M.* AZCOTTLA. • 

Si eslo (|ue aqui pongo llagara á las 
limias Ulanos de la rubia á (|uien yo 
(juiero, e» uíuy probable, por no decir 
seguro, (jne con sus afiladas uñas me 
pidier.) una ex|)licación. 

Las morenas me entusiasman, no 
puedo decir porqué, no lo .«é. Encuen­
tro en ellas algo especial, siiigéneris qna 
no tienen las rtibias; no son tan frias 
como ellas, al conlrario, esa frialdad me 
hace inclinar mi voto siempre ú las mo­
renas. 

ENRIQUE BLANCO. 

Pozuslo 3 Agosto 1893. 
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